
    
      
        
          
        
      

    


[image: image]



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      LAS ARMAS DE NUESTRA MILICIA

    

    
      First edition. March 4, 2018.

      Copyright © 2018 PEDRO MONTOYA.

    

    
    
      ISBN: 978-1386743873

    

    
    
      Written by PEDRO MONTOYA.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Las Armas de Nuestra Milicia






[image: ]






	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Pastor Pedro Montoya














[image: ]




Ministerio Apostólico y Profético Cristorey Inc., 2014

Todos los textos bíblicos utilizados han sido tomados de la versión Reina Valera Antigua (1909)‎

ISBN-13: 978-1497406667 

ISBN-10: 1497406668 

Impreso en USA / Printed in USA

Dedicatoria

––––––––

[image: ]


JEHOVÁ ES MI PASTOR; nada me faltará.

2 En lugares de delicados pastos me hará yacer: Junto a aguas de reposo me pastoreará.

3 Confortará mi alma; me Guiará por sendas de justicia por amor de su nombre.

4 Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno; porque tú estarás conmigo: Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.

5 Aderezarás mesa delante de mí, en presencia de mis angustiadores: Ungiste mi cabeza con aceite: mi copa está rebosando.

6 Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida: Y en la casa de Jehová moraré por largos días.

Salmos 23 (RVA)
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​Introducción  Sentido y Propósito del Concepto
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οπλα της στρατειας

Las armas de nuestra milicia (οπλα της στρατειας) fue un término que el apóstol Pablo acuñó para referirse a una autoridad especial que tenemos en el nombre Jesús, para doblegar y desactivar las autoridades de las tinieblas que se establecen en las regiones que habitamos.

El apóstol no utiliza la expresión en cartas donde discute acerca de la guerra espiritual, como la carta a los Efesios, u otras cartas, como Tesalonicenses, y aun, Filipenses, lo que nos sugiere que el término no fue acuñado para identificar armas —a manera de instrumentos— lo cual nos conduce a entender que con el término, el apóstol no se refería a elementos concretos, sino mas bien, a las forma cristianas de resolver las distintas situaciones que nos confrontan. 

La expresión acuñada por el apóstol no tiene el propósito de instruir necesariamente en la guerra espiritual, como hoy en día lo hemos tomado dentro de nuestro contexto cristiano. Tanto la carta a los Romanos como la de los Corintios, en donde aparece la expresión, ninguna enfoca la guerra espiritual en sus capítulos, por lo tanto, las armas de nuestra milicia no pueden entenderse como herramientas de batalla al estilo de las piezas utilizadas por el soldado de su entonces.

No es propiamente una lucha espiritual ante fuerzas de las tinieblas, tal como lo presenta en su carta a los Efesios, es otro tipo de lucha, o mejor dicho, es otro campo de batalla. Se trata de lucha contra fuerzas de las tinieblas que utilizan los elementos de la sociedad para minar la fortaleza espiritual, y desbaratar las convicciones del creyente, antes de salir a la guerra. 

Se trata de una lucha diferente contra las tinieblas porque están envueltas costumbres, hábitos y prácticas que han formado parte de la rutina diaria del creyente, y que sin darse cuenta, éste ha comprometido con ellas su fortaleza y revelación. Satanás ha sido muy sutil, y según el apóstol, muchos han sucumbido al grado de estar dormidos y enfermos.​[1]

Y es que si notamos la escritura en su original griego —οπλα της στρατειας— descubriremos que el apóstol con el uso de στρατειας está refiriéndose a una campaña, o expedición militar, el ejercicio al que se envía a un comando especializado. No se define con el término a un grupo de soldados, como lo explica el lexicón LSJ Middle Liddell.


1. an expedition, campaign, στρατηίην or - είαν ποιεῖσθαι Hdt., Thuc.; ἀπὸ στρατείας coming from war, after service done, Aesch.; κατὰ τὴν Σιτάλκου στρατείαν about the time of his expedition, Thuc.; ἐπὶ στρατείας or ἐν στρατεᾳί εἶναι to be on foreign service,Plat., Xen.: pl. military service, warfare, Plat.

2. στρ. ἡ ἐν τοῖς μέρεσιν, an expedition for special service, to train the young soldiers next after serving as περί  πολοι, Aeschin.



Así que, mejor traducido debería decir, las armas de nuestra campaña militar, o mejor aún, las armas de nuestras estrategias, y entenderíamos que nos está instruyendo en la misión para la cual se nos ha escogido para ejecutar. En otras palabras, con armas de nuestra milicia no se nos está sugiriendo que identifiquemos armamento bélico, sino que sepamos distinguir las misiones a que hemos sido asignados, porque de ello dependen las acciones que vamos a desarrollar. Las armas son estrategias para ejecutar proyectos divinos en las regiones donde hemos sido ubicados. 

Esto lo observamos con detenimiento en la estructura gramatical de la expresión. El término está formado por dos palabras que solas no transmiten el significado que el apóstol le otorgó a la combinación con ambas. Por ejemplo, la palabra traducida como armas (οπλα) aparece conjugada como ὅπλα, y como ὅπλων. En ambos casos no identifica a un artefacto bélico en particular, por el contrario, se identifican por la palabra instrumentos que no tienen relación directa con la actividad de un soldado. 

Por ejemplo, la primera conjugación, ὅπλα:

Romanos 6:13 “13Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado por instrumento de iniquidad (ὅπλα ἀδικίας); antes presentaos a Dios como vivos de los muertos, y vuestros miembros a Dios por instrumentos de justicia (ὅπλα δικαιοσύνης).”

Romanos 13:12 “12La noche ha pasado, y ha llegado el día: echemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de luz (τὰ ὅπλα τοῦ φωτός)”

2da. Corintios 10:4“4(Porque las armas de nuestra milicia (ὅπλα τῆς στρατείας) no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas;)”

Las armas son identificadas como los miembros del cuerpo, o el cuerpo mismo del creyente. 

En el capítulo seis de la carta a los Romanos, el apóstol presenta la idea de que las armas son los miembros del cuerpo del creyente, constituidos como instrumentos de iniquidad (injusticia) o instrumentos de justicia de acuerdo al uso y costumbre que desarrolle con ellos. En todo caso, es el ejercicio de la Justicia del reino lo que establece la diferencia. 

En la combinación usada en el capítulo trece, por otra parte, las armas son el creyente mismo, dependiendo de la asociación que éste establezca con otras personas. En este capítulo destaca principalmente la necesidad de reconocer y someterse a la autoridad humana en reconocimiento del principio de que el que es fiel en lo poco también lo es en lo mucho.

En cuanto a la segunda conjugación, ὅπλων, los textos donde aparece son los siguientes:

Juan 18:3 “3Judas pues tomando una compañía, y ministros de los pontífices y de los Fariseos, vino allí con linternas y antorchas, y con armas (λαμπάδων καὶ ὅπλων).”

2da. Corintios 6:7“7En palabra de verdad, en potencia de Dios, en armas de justicia (διὰ τῶν ὅπλων τῆς δικαιοσύνης) a diestro y a siniestro;”  

Con excepción a la referencia de Juan, en donde la palabra es usada para identificar un instrumento de ataque, Pablo usa la expresión para identificar cómo las acciones del creyente son constituidas en armas a disposición del reino de las tinieblas, si son acciones de injusticia; o armas a disposición del reino de Dios, si son acciones de justicia. Se prestan para atacar al reino contrario dependiendo del reino al que son puestas a su servicio.

Así que, dado que el término es acuñado por el apóstol, y es él quien nos enseña sobre el tema, tenemos que entender que las armas de nuestra milicia son actos de fe que se ejecutan en función de la justicia del reino. Todo acto de fe que establece justicia es considerado como arma, poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas.

Se trata de la forma de cómo ha de enfrentarse una situación en particular, un diseño específico para cada situación, es la definición de una estrategia —un protocolo de operación— bajo el tratamiento de la cual se resolverá alguna situación perturbadora.

No se trata de lenguaje figurado. Pablo no es un poeta al estilo de Homero, así que el apóstol no está usando un lenguaje metafórico, y sus interlocutores lo saben. Las armas de nuestra milicia es el creyente mismo constituido como tal por las convicciones que ha adquirido como parte de las revelaciones del reino, y por las cuales vive dentro del reino de Dios.

Cuando el apóstol Pablo acuñó la expresión las armas de nuestra milicia, como ya apuntamos anteriormente, no la escribió en función del tema de la guerra espiritual. No era su propósito instruir a sus interlocutores acerca de cómo desarrollar su autoridad sobre los principados y potestades espirituales que gobiernan el mundo.

De hecho, la etimología de la palabra nos dirige a identificar no milicia como grupo armado de combate, sino como a protocolo de acción, como medida para resolver una situación particular. El original griego —στρατείας— apela al uso de estrategias, formas, medidas que pueden ser tomadas para resolver una situación.

Prueba de ello es que la expresión aparece en una carta dirigida a cristianos carnales que aún no han logrado entender acerca de la ética que rige la conducta cristiana. Así es de que, el uso de la expresión apunta a capacitar e instruir acerca del tema que tomó la atención del apóstol para escribir esa epístola, descubrirla es la tarea de este capítulo.

Pablo escribe a la comunidad cristiana de Corinto, y les reprocha las formas —στρατείας— que están utilizando para resolver los conflictos que atentan contra la integridad del grupo. Les advierte que las medidas que han tomado han sido carnales (σαρκικὰ), y que por eso la situación se ha complicado.

Las estrategias deben ser espirituales, para asegurarse que van a producir cambios radicales en aquellos que propiciaron practicas antiéticas y anticristianas.

Así que, cuando Pablo usó del término armas de nuestra milicia, estaba considerando que como comunidad cristiana establecida en una región, en este caso, Corinto, la comunidad tiene una responsabilidad ético-espiritual de establecer —y activar— los protocolos correspondientes para desarrollar los propósitos de Dios en esa región.
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​Capítulo 1  Las Guerras de Jehová
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יְהוָ֑ה  מִלְחֲמֹ֣ות

En vista de que el apóstol Pablo tiene un trasfondo farisaico, sus enseñanzas siguen el modelo de enseñanza utilizado por los fariseos, es decir, la catedra de Moisés.​[2] Esto nos obliga a descubrir en el término acuñado por Pablo el trasfondo de la Torah que pueda contener en su concepción.

Hay una expresión que es citada por Saúl en relación a David que nos parece que está relacionada con la del apóstol Pablo. La expresión es las guerras de Jehová (יְהוָ֑ה  מִלְחֲמֹ֣ות).


“Y dijo Saúl a David: He aquí yo te daré á Merab mi hija mayor por mujer: solamente que me seas hombre valiente, y hagas las guerras de Jehová. Mas Saúl decía: No será mi mano contra él, más la mano de los Filisteos será contra él.”  I Samuel 18:17



Expresión que es citada también por Abigail en su primer encuentro con David, y quien reconoce que David ha entendido acerca de las guerras de Jehová.


“... por cuanto mi señor hace las guerras de Jehová, y mal no se ha hallado en ti en tus días.”  1 Samuel 25:28



De hecho, el libro de Números cita la existencia de un libro de las guerras de Jehová (יְהוָ֑ה מִלְחֲמֹ֣ת בְּסֵ֖פֶר), es una cita única, pero da fe de la existencia de un libro donde se registraron las guerras que Dios ordenó.


“Por tanto se dice en el libro de las batallas de Jehová: Lo que hizo en el mar Bermejo, Y en los arroyos de Arnón:”  Números 21:14



Otra referencia similar se encuentra en el libro de Éxodo, posiblemente pueda ser sobre el mismo libro.


“14Y Jehová dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y di a Josué que del todo tengo de raer la memoria de Amalek de debajo del cielo.”  Éxodo 17:14



Así es de que, concluimos que las armas de nuestra milicia están relacionadas con las guerras de Jehová. Debemos entender, entonces, que con el término acuñado por Pablo —las armas de nuestra milicia— el apóstol nos está remitiendo al mandamiento veterotestamentario de Dios, de ejecutar instrucciones precisas sobre cómo establecer el reino de los cielos sobre esta tierra.  La causa o razón del por qué Saúl fue desechado —y David escogido— fue por no pelear las guerras de Jehová. El reconocimiento de Abigail fue de que David no peleaba por sí mismo, sino que hacia las guerras de Jehová.

No toda guerra es de Jehová, solo aquellas que Él ordenó a aquellos designados para ejecutarlas. Esto creemos que está contemplado en el pensamiento de Pablo porque él se encontró en varias oportunidades que el Espíritu le prohibió pasar a ciertas regiones.


“6Y pasando a Phrygia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en Asia. 7Y como vinieron a Misia, tentaron de ir a Bithynia; mas el Espíritu no les dejó. 8Y pasando a Misia, descendieron á Troas.” Hechos 16: 6-8



No es entrar en guerra porque debemos destruir al enemigo, es identificar las misiones que han sido asignadas y diseñar la forma —protocolo de operación— que debemos seguir para enfrentarla, disolverla o desactivarla. 

Al revisar la historia del reinado de Saúl descubrimos que precisamente por no haber ejecutado una orden de Dios de destruir a los Amalequitas su reino le fue arrebatado y entregado a David.


“16Entonces dijo Samuel a Saúl: Déjame declararte lo que Jehová me ha dicho esta noche. Y él le respondió: Di. 17Y dijo Samuel: Siendo tú pequeño en tus ojos ¿no has sido hecho cabeza a las tribus de Israel, y Jehová te ha ungido por rey sobre Israel? 18Y envióte Jehová en jornada, y dijo: Ve, y destruye los pecadores de Amalek, y hazles guerra hasta que los acabes. 19¿Por qué pues no has oído la voz de Jehová, sino que vuelto al despojo, has hecho lo malo en los ojos de Jehová?  1 Samuel 15:16-19



Así que, las armas de nuestra milicia están íntimamente relacionadas con una misión, con la estrategia o protocolo de operación que ha de seguirse para disolver aquello que atenta contra el reino de Dios en la tierra. De acuerdo a la misión así las armas que habremos de utilizar. Queremos revisar varios casos citados en el libro de Números para ilustrarlo.

​La estrategia ante Amalek (עֲמָלֵק)

Las guerras de Jehová comienzan precisamente con esta batalla ante Amalek, porque es a partir de este momento que se estableció que Jehová tendría guerra con Amalek de generación en generación. Y cuando Moisés estaba despidiéndose del pueblo en los días previos a su ingreso a Canaán, les urgió a raer la memoria de Amalek. Balaam también predijo la destrucción de Amalek.


Y dijo: Por cuanto la mano sobre el trono de Jehová, Jehová tendrá guerra con Amalek de generación en generación.  Éxodo 17:16



Las guerras de Jehová surgen a raíz de pueblos enemigos que se levantan en abierta oposición al Todopoderoso. No se trata únicamente de naciones contrarias a los hijos de Israel, detrás de estas naciones opera un principado de tinieblas que desarrollan el mismo modelo de rebelión que Satanás ejecutó en el huerto de Edén, queriendo ser igual que Dios y ostentando su trono:  


Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto junto a las estrellas de Dios ensalzaré mi solio. Isaías 14:13



No son guerras contra pueblos paganos, tan solo porque sus costumbres evocan adoración idolátrica, es porque entre ellos hay un espíritu contrario al Creador, y saben establecer ese mismo espíritu en la región bajo su dominio. El texto define que el ataque de Amalek contra Israel significó un ataque contra el trono de Dios. La estrategia de Amalek fue aprovechar la debilidad de su oponente. Observemos lo que Moisés descubrió en cuanto a Amalek:


17Acuérdate de lo que te hizo Amalek en el camino, cuando salisteis de Egipto: 18Que te salió al camino, y te desbarató la retaguardia de todos los flacos que iban detrás de ti, cuando tú estabas cansado y trabajado; y no temió a Dios. 19Será pues, cuando Jehová tu Dios te hubiere dado reposo de tus enemigos alrededor, en la tierra que Jehová tu Dios te da por heredar para que la poseas, que raerás la memoria de Amalek de debajo del cielo: no te olvides.   Deuteronomio 25:18-19



En este relato, Moisés nos describe una debilidad física, una desventaja de posición y de capacidad. Pero el otro relato de Éxodo nos descubre una debilidad espiritual. Amalek vino cuando ellos estaban discutiendo sobre si Jehová estaba entre ellos, una cuestión no solo de fe sino, más, de credibilidad a la Palabra del Altísimo. 


7Y llamó el nombre de aquel lugar Massah y Meribah, por la rencilla de los hijos de Israel, y porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está, pues, Jehová entre nosotros, o no? 8Y vino Amalek y peleó con Israel en Rephidim. 9Y dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal, pelea con Amalek: mañana yo estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mi mano.  Éxodo 17:7-9



A pesar de que habían visto la grandeza de Jehová en Egipto, en el mar Rojo, en las primeras jornadas luego del paso del mar, obras sobrenaturales que no las habían visto entre los dioses de Egipto; sin embargo, hicieron parecer a Jehová como inferior a los dioses de Egipto, porque dijeron: “¡...Ojalá que nosotros hubiéramos muerto cuando perecieron nuestros hermanos delante de Jehová! 4Y ¿por qué hiciste venir la congregación de Jehová a este desierto, para que muramos aquí nosotros y nuestras bestias? 5¿Y por qué nos has hecho subir de Egipto, para traernos a este mal lugar?”​[3]

Tanto entre el pueblo como en sus mismos líderes, estaba presente una debilidad espiritual que le significó a Moisés y Aarón no entrar en Canaán, porque no creyeron en El para santificarlo ante los ojos del pueblo.​[4] El pecado de ambos no fue golpear dos veces la roca, como a veces tipológicamente interpretamos este acto, fue no mostrar ante ellos el vigor de uno que conoce que para el Todopoderoso no hay cosa difícil ni imposible, porque la mayor victoria que el enemigo puede lograr sobre uno que ha creído es que éste pierda la seguridad de sus convicciones. La victoria de Amalek sobre Israel radicaba en la incertidumbre que prevalecía en los hijos de Israel, de saber si Jehová estaba entre ellos, por lo tanto, las armas de la estrategia que Moisés adopta para esta campaña busca destacar la seguridad de que Jehová pelea sus batallas. 

Dos estrategias son escogidas por Moisés para enfrentar el espíritu de Amalek. La primera, subir a la cumbre del collado portando la vara de Jehová.​[5] Notaron que cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; más cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalek.​[6]  Hay una virtud en esta estrategia, pues el apóstol Pablo también lo recomienda: “Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos limpias, sin ira ni contienda”​[7]

La segunda estrategia, al final de la batalla: “Y Moisés edificó un altar, y llamó su nombre Jehová-nissi;”​[8] con esto se garantizaba que la enseñanza había sido plantada, y si quedaba duda de quién les había entregado la victoria, con este estandarte se confirmaba que el pueblo atribuiría la victoria a Jehová quien los conducía por el camino.


“13Y Josué deshizo á Amalek y a su pueblo a filo de espada.” Éxodo 17:13



Balaam también profetizó sobre la destrucción total y final de Amalek, quien en algún momento se convertiría en líder de naciones apostatas.


20Y viendo a Amalek, tomó su parábola, y dijo: Amalek, cabeza de gentes; Mas su postrimería perecerá para siempre.  Números 24:20



Amalek da inicio a una serie de naciones que a través de la historia se levantarán en abierta oposición contra los hijos de Israel, y tratarán por todos los medios posibles de destruirlos. Balaam vio en visión esa lista de naciones y vio a Amalek liderándolos. 

Estas naciones tendrán alguna relación con descendientes de Amalek, porque aunque históricamente el relato bíblico descubre que Amalek fue destruido, el relato bíblico también descubre que aun la raza amalecita se mantiene viva. Se puede observar en los siguientes textos:

Balaam ve también el surgimiento de un rey amalecita que destacaría más que otros, pero que sería derrotado al final de los tiempos por el rey de Israel que llevaría a su reino a su máximo esplendor.


De sus manos destilarán aguas, Y su simiente será en muchas aguas: Y ensalzarse ha su rey más que Agag, Y su reino será ensalzado. Números 24:7



Agag (אֲגַג, “voy a sobresalir”. Valor numérico de 7), sale a la luz referido por el profeta Samuel quien instruye a Saúl para que culmine la acción iniciada por Josué, de destruir a Amalek por haber atacado al pueblo por la retaguardia en el día de la debilidad. De llevar a cabo esta guerra de Jehová, Saúl marcaría el tiempo de establecimiento y confirmación del reinado de los hijos de Israel.


Y SAMUEL dijo a Saúl: Jehová me envió a que te ungiese por rey sobre su pueblo Israel: oye pues la voz de las palabras de Jehová. 2Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Acuérdome de lo que hizo Amalec a Israel; que se le opuso en el camino, cuando subía de Egipto. 3Ve pues, y hiere a Amalec, y destruiréis en él todo lo que tuviere: y no te apiades de él: mata hombres y mujeres, niños y mamantes, vacas y ovejas, camellos y asnos. I Samuel 15:1-3



Pero, Agag es un personaje que tendrá participación cíclica —eso es lo que significa de generación en generación— hasta que en el final de los tiempos, el personaje de turno que le represente será derrotado según lo describió Balaam. El juicio que el profeta Samuel profiere sobre Agag es significativo, porque esta es la declaración de culpabilidad que debe emitirse sobre este espíritu, en obediencia a lo que Jehová ordenó por intermedio de Moisés.


Y Samuel dijo: Como tu espada dejó las mujeres sin hijos, así tu madre será sin hijo entre las mujeres. Entonces Samuel cortó en pedazos á Agag delante de Jehová en Gilgal. 1 Samuel 15:33

32Después dijo Samuel: Traedme a Agag rey de Amalec. Y Agag vino a él delicadamente. Y dijo Agag: Ciertamente se pasó la amargura de la muerte. 33Y Samuel dijo: Como tu espada dejó las mujeres sin hijos, así tu madre será sin hijo entre las mujeres. Entonces Samuel cortó en pedazos á Agag delante de Jehová en Gilgal.  1 Samuel 15:32,33



Este rey que es más que Agag, que Balaam resaltó en su parábola es Aman, primer ministro en el reinado de Assuero, en el tiempo de Esther.


Porque Amán hijo de Amadatha, Agageo, enemigo de todos los Judíos, había ideado contra los Judíos para destruirlos, y echó Pur, que quiere decir suerte, para consumirlos y acabar con ellos. Esther 9:24



Esto coincide con la palabra de Moisés, que había dicho que Jehová tendrá guerra con Amalek de generación en generación.​[9] Contra este espíritu tendremos guerra de generación en generación, y se nos descubre la estrategia. Para distinguir a estas naciones es necesario tener en cuenta varios factores


	Valor numérico del nombre de Amalek, es 240

	Tiene relación con Israel. Amalek es nieto de Essaú, hermano de Jacob.

	Ataca entre el periodo comprendido entre las fiestas de Shavuot y Sukkot. 



Según la carta de los ciclos que el evangelio de Mateo presenta en su introducción de la vida y obra de Jesús, desde Abraham hasta Jesús transcurrieron tres ciclos de 14 generaciones cada uno.​[10] 

Si estos ciclos marcan tiempos de vida, y teniendo claro que se ha permitido crecer trigo junto con cizaña, estos ciclos marcan también tiempos de surgimiento de personajes malekitas-agageos que tendrán su participación cíclica, tratarán de destruir a los hijos de Israel.

Los ciclos van desde Abraham hasta David, de David hasta la deportación a Babilonia, y de aquí hasta Jesús. Un promedio de aproximadamente 2,148 años. Los ciclos comienzan con un personaje de vida y terminan con un personaje de muerte.

Agag, rey malekita, surge en el final del primer ciclo, precisamente por la resistencia de Saúl de no destruirlo, como Samuel le había instruido, y precisamente ese factor de resistencia es lo que hace que Saúl sea desplazado y colocado en su lugar, David. El ciclo lo abre Abraham y lo cierra Agag. Un promedio de aproximadamente 1156 años.

El segundo ciclo comienza con David y finaliza con la transmigración a Babilonia, particularmente con la presencia de Amán hijo de Amadatha Agageo, que busca la destrucción de los hijos de Israel, en venganza de lo que el profeta Samuel hizo sobre Agag, el rey malekita. Aunque el evangelio de Mateo reconoce que este segundo ciclo está formado por catorce generaciones, al igual que el primero, este ciclo tiene una duración de aproximadamente 542 años. El tercer ciclo comienza con Zorobabel y la reconstrucción del templo, y llega hasta el establecimiento del reino de los cielos con el ministerio de Jesús. Un periodo de aproximadamente 520 años. Este ciclo termina también con surgimiento de representantes malekita-Agageo. Nos referimos a Herodes, de ascendencia idumeo, y por quien viene una matanza de los niños menores de dos años, en Belén y todos sus términos. 

Estos tres ciclos de vida presentados por Mateo no terminan allí, tienen continuación y marcan ciclos de vida en la era post Jesús. Claramente se marcan tres ciclos de vida para los hijos de Israel, desde la primera visita de Jesús hasta su retorno. 

Tres ciclos de vida con la misma proyección de los presentados por Mateo. El primer ciclo —cuarto, si contamos desde Abraham, continuando con la carta presentada por Mateo— corre desde la resurrección de Jesús hasta la expulsión de los judíos de España, en el otoño de 1492.  Con el edicto de Granada surge el espíritu de Amalek, en donde el número de judíos expulsados sigue siendo objeto de controversia. 

Las cifras han oscilado entre los 45.000 y los 350.000, aunque las investigaciones más recientes, según Joseph Pérez, la sitúan en torno a los 50.000, teniendo en cuenta los miles de judíos que después de marcharse regresaron a causa del maltrato que sufrieron en algunos lugares de acogida, como en Fez, Marruecos. Julio Valdeón, citando también las últimas investigaciones, sitúa la cifra entre los 70.000 y los 100.000, de los que entre 50.000 y 80.000 procederían de la Corona de Castilla, aunque en estos números no se contabilizan los retornados.​[11] El segundo ciclo —quinto, desde Abraham— comienza con el descubrimiento de América donde muchos de los navegantes que acompañaron a Colon eran judíos sefardíes, en octubre de 1492, hasta el holocausto judío, en el otoño de 1941. 

El espíritu de Amalek está presente en Adolfo Hitler y su movimiento nazi, y hay un dato significativo que surge del juicio de Núremberg paralelo con el relato del libro de Esther. El libro de Esther relata la historia del pueblo de Israel en su exilio babilónico. Allí, el primer ministro del imperio, Amán, que no era persa sino Agageo, descendiente del pueblo de Amalek, planeó exterminar a todo judío, como está escrito:


"destruir, matar y exterminar a todos los judíos, jóvenes y ancianos; niños y mujeres" Esther 3:13



Al analizar el texto del Libro de Esther, vemos algo que superficialmente resulta incomprensible, pero que al profundizar resulta ser una palabra profética que tomó cumplimiento en el juicio de Núremberg.


12Y dijo el rey a la reina Esther: En Susán, capital del reino, han muerto los Judíos y destruido quinientos hombres, y a diez hijos de Amán;... ¿Cuál pues es tu petición, y te será concedida? ¿O qué más es tu demanda, y será hecho? 13Y respondió Esther: Si place al rey, concédase también mañana a los judíos en Susán, que hagan conforme a la ley de hoy; y que cuelguen en la horca a los diez hijos de Amán.  Esther 9:12,13



La petición de la reina sorprende a cualquier lector precavido, ya que los hijos de Amán ya estaban muertos. El texto acaba de mencionar que los diez hijos de Amán fueron asesinados junto con otros quinientos hombres.

¿Por qué ella solicita que sean colgados en la horca? ¿Por qué era necesario que fuesen colgados, si ya estaban muertos? Y, si el rey tiene todo el poder para hacer su voluntad en el reino, ¿por qué no pidió que fuesen colgados ese mismo día? ¿Por qué esperar hasta mañana?

En vista de que Jehová había estipulado que EL tendría guerra con Amalec de generación en generación, entendemos que en el texto bíblico mañana puede significar un tiempo futuro y no necesariamente el día siguiente al del relato. 

Además, en el libro de Eclesiastés encontramos que nada hay nuevo debajo del sol. ¿Qué es lo que fue? Lo mismo que será. ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo que se hará, podemos entender que Esther estaba estableciendo una palabra profética para los tiempos post Jesús. Y eso es lo que vemos con la petición de Esther de que los diez hijos de Amán fuesen colgados, es una petición concerniente al futuro, y por esto pide que ocurra mañana, en el futuro. 

En agosto de 1945, representantes de Estados Unidos, Gran Bretaña, la Unión Soviética y Francia firmaron un acuerdo que contemplaba conformar un tribunal que enjuiciara a criminales de guerra. Las actividades de esta comisión culminaron en el Acuerdo de Londres, de 1945, que estableció el Tribunal Militar Internacional de Núremberg. Los procedimientos, desarrollados a lo largo de más de doscientas sesiones, duraron diez meses. El primero de octubre de 1946, fecha que coincidía con el Yom Kippur, Día del Perdón dentro del calendario hebreo, se dio a conocer el veredicto.

Una edición especial del New York Times, del 16 de octubre de 1946, publicaba un reportaje sobre la ejecución de diez criminales de guerra nazis, que fueron encontrados culpables por el tribunal de crímenes de guerra de Núremberg. Ese mismo año, tal como mostró el New York Times, los diez criminales nazis fueron condenados a la horca en los tribunales de Núremberg.

El juicio fue conducido por un tribunal militar, por lo que la condena a muerte debería haber sido ejecutada mediante la silla eléctrica o por disparos efectuados por un escuadrón de fusilamiento, como marca el reglamento en Estados Unidos. ¿Por qué, sin embargo, los diez nazis fueron colgados en la horca? Porque estaba escrito en el libro de Esther miles de años de atrás: 


Y dijo Esther: Si al Rey le parece bien que mañana [... [Sean colgados en la horca los diez hijos de Amán. Esther 9:13



El 16 de octubre, día de la ejecución, coincidió en ese año con la festividad judía de Hoshana Rabá, el séptimo día de Sukkot, día considerado como un día de juicio para las naciones del mundo.



OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Las Armas
de Nuestro

Milicio
Wi
¢

pastor Pedro Mentoya





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





OEBPS/d2d_images/image007.jpg





